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CAPITUTO II

LOS COLEGIOS MAYORES EN EL S]GLO XVI

Un colcgio mayor es un c€nffo educativo quc ¿p¡¡ccc en cl reoo dc la Unirc..
sided dc Bolonia cn cl siglo ){IV, tomando elll trna forma de organización unive¡-
sitaria, quc se desatrolló después en Esp¿ña dur¿nK los siglos XV y xVL Concrc.
arnentc cn Valladolid (Colcgio dc Srnta Cn:z), en Alcalá de H€nares (Colegio d€
Sao lldcfooso) y cn Salamnnc¿, lugar al que v¿mos a diiigir nucsüa atención.

A lo largo del siglo XVI cuetro institucioncs dcstacaron cn imporancia y po-
der dentro del p¿no¡a.ma educativo salmanti¡o. I.os colcgios rnayorcs cstablccidos
en su seno descrnpcñahn un papcl tan rclclente cgmo prrr poder c¿lifica¡ dc
vcrdadüo eod€¡r cl dctcnt¿do por esus comunidadesr dc forma c¡eciente. he¡ta
la reforma cerolina de la Univc¡sidad dc 1771.

Estos ccntros su¡gic¡ofl al calor de la Universided de S¿lam¿nca. Bl primero dc
cllos fuc cl dc S¿n Beftolomé -fr¡ndado €n 1401 por Dicgo dc Anaya-, al que
siguicron cl de Cucnca ---+reado hacia 1t00 por Dicgo Ramítcz dc Villacxusa-,
ei de Ovicdo -dotado cn 1t17 por Dicgo dc Mu¡os- y €l del Arzob¡po
-fundación dcl año 1121 debida a Alonso de Fonseca y Acev€do-. Podrlamos
d€finirlos como ccntros docentes quc bcc¿ban a cstudiantcs pobrcs cn una cspcric
dc intcrnado quc atcodla a todas su¡ neccsid¿des meteriales, ye fuelan flsicar o cs-
fficr¿mcnre á.¿démi€es. Era preceptivo para ingrcsar cn cllos la condición dc po.
breza -ya indicada-, más algunas orras relativ¿s ¿ sus ci-rcunstancia¡ familiar€s y
pcroralcs, rcmo son la limpieza de sangtc, común cstimación dc vida honesta y
recogida, una p¡cpa¡ación cicnfrfica cquivalcnrc al barhillerato unjv€rsitaiio y dc"
tcrminada proccdcncia tegionel, según ve¡emos r.

' 
La roticia b¡ré¡i.6 que si¡vcn d. tundú.nro a .s¡ dpo!¡.ión h¿n ,ido ¡fopida d. !.rios

ripos dc tu.¡rc¡ y monog¡tffa!. ts¡úc du! cs oblg¡do rccolda¡ la obr¡! dcl p¡of.sor lurs s¡LA Ba
l.!rr, .5p.ci¿lñcntc su C,r,/,s. de f'¿ntet püa 14 níhú .Je /o! anlis*a¡ @ksio¡ p¡ at! d¿ 

'a/affi¿¿ (Mxd¡id, I¡$ioro lnrqlcr tl6r.z, t9t4) | Co"ttitüba, E t.tvto' t C*enoab d¿ la! a,t'-
¿ror Co/esnr tua/,it le lt Uxio¿t¡id4,l ¿¿ s¿l¿dbü \sal^ndr¿, Univasidad, t962.66. 4 vols , c!
pahlmcoe lc ds F.iócG). So¡ siúismo nuy útü6 ¿lsun6 ref.rcnci6 ¡. la obr6 d. M^Rk
AfuNciÁcoN FieRc¡o LnRsNzo \1. !.d¿sost' d¿ Lt C.hgi.t Mztou! a tgré¡ d¿ B hsn/eióa ¿, ¿/
Sig/o d¿ Otu, M.¿rid. a.S.l.C., l9ó0) e h nás antigu¡ dc rod¡! clls, l¡ dc Josl DE Rol^sr Or\n6.
Ms lHitoe del Co/.gia Vi¿jo ¿¿ SM Rúrolofl¿, lol ¿M PtbrirL Rti. de ,t,u¿t¿ , .onegi.L r
¿'n¿ot¿¿t. . p.t . , M,¿tid, A Orcgr, 1766'70. , voh.). Yo ó¡ó¿ hc dlitrdo ¡lguoas !ñpliacn!
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l ¡  vrh tk l , ¡  L, , lcgt ,s como
duos. t ¡ros ¡rnc dc ararilicsto ¡ t¡¡vés dc la nornrxrrva vrgcnr( cn nÁ nra¡r^

I¡s fuod¡do¡cs o cn su defecto kx dclegedos que cllos nombraron rcgulrt,rr

merkulos¡mcnrc su forma de organizecióo, lncdiante el efabl..inrie¡rr) dc li

auror'dad indiru¡ible dc las leres. I-a autogestión política, iurisdncional v c.o'ró

mica, que lcgalncntc lcs garantizaban las respccrivx caairucl,¡¿!, d^h^n ¡ l\t'

colegialcs Ia posibilidad ,! hasta la oblig¡ción dc adicstrarsc cn cl ejerticttt clcl

mando 1 la obedicnda, pucs prescribían cl cr¿blecimiento dc diversos ofi< i¡ dc

responsabiliad a rcgental por los colcgiales. ¡odos cllos rota¡orios y rcniporalcs

Esta norma ofsa¡izador¡ tundamenrai e inmurabl€ que eran las coostttucrcr

nes. fue matizada r completada coo el tiempo medi2nl€ l¿ formul¡cióo d€ 4rrrr

/or redactados, o por los propios.olegiales, o por las pcrsonas que tcni¡n algunr

porestad sobrc ellos (vniradores, paronos...). Los est¡tu¡os fuc¡on, en l¡ prá.ri.r.

la manc¡a de adaptar la oormariva conr;txcio¡al a las necesid¿dcs coluñ(ur¡lcs.

Irs ce¡¿"'o';a' por fin. regulaban lu cos¡xmbres, a¡í como la form¿ co¡c¡etr dc

llev,J a l¡ prácrica únro estatutos como consi;tucio¡es Todar estes leyes eran dc

cumplimicnto inexcusrblc para los memb¡os de la comunidad

Ante la pérdida irreparabl€ de los lib¡os de ¡cuerdos colegia.les, yo no hc e¡r-

coorrado meior forna de acerca¡me a esre modo de vida que un derenido estudro

del conren;do de talcs cláuzulas. en las que se csrablecc el modelo prcvisible dc

actuación de la colcctividad. Precis¡meo¡e a esta Péfdida podemos anibuir cl jur-

cio dc fo¡malist¡ r desc¡iprivos que merecen la mavo¡ía dc los .studios public¡

d,x has¡a anor¡ ace¡ca de esras instr¡uciooes Y pu€ro que.

pcre la docurneorrción ex¡¡aviada o¡ro modo me parece impracticablc. harcmos

un balan(e de su contenido. añ¡dieodo, eso sí, l¿s escasas ooticias indircctas que

po¡ orras rías se h¡n conservado.

r. Razón ¿e lot coles¡or: /'7 foma¿ión de lu alegiale:

Esta: institucioncs nacieron co¡no consecuc¡cia del estue¡zo dc individuos par

¡icularcs que pretcndían, con sus fundacio¡es. ofrccer la posibilidad dc una lor

n- d(l d'¡a en a,¿so.U,]a6: Gntü ¿¿ !ot/í I.t (il\it ¡[¿Jatr ¿! s.hnh.r." ¡t 41"
|I'7ls¡rdixk¡. Unrr.ñidad. rl)só. i $ts ) El a.lql ¡r¿)ot,/¿ (:'tnLt /¿ t¡l¡ .n.r ¡htu,n t 

'
{lr xt ! Lrzl¡o n^itu¿.,r| (Salananra. Unik¡ldad. l93l)r .EL Po¿er de 125 l.(rr\ (-olrsrl.\ n'

', 
rci .trlmrnrn,or .. 13 ¡dmi.i{idór ¡I¡.r:.¡¡b. cn Ad.x¡ de ta R.\\:ra LrL/;!) ¿¿ },¡'¡tt \'r'l i

\  t , , , , , i , r r  J! : \ñ¿irr  núns r¡  ( l ts i .33).  Al .a lá d( l lenrr . t .  F¡ 2rs rr l .nh. .  ¡or  urr i r l

.llr (nr. rrmi¡,¿n algun¿ inao¡ma.ió! lpro'e¡u61. cn 16 úrálo!.s.lc lrlc¡kló ÍitiRnni I rnr i!

' f !1, ,  
( l . l t rb^rado po.ILF F!{RL( !2.ruE¡¡¡  e HrnNL¡ Mrlot  ( } \ ¡ ¡ \  ( r t ; l t )?. / r t t ) i ' !¿ l t \J ' t t

,t,!, tt,^", J. \:rn¡Ds ./ ¡:¿b¿¿¿. ¿¿i Ar.Lbti4r ¿¿ \¿/r,u,., (5rLú'1n1i t !! r'\i¡l '!l 
'ti) "

,^ ,1,R 
' , ,1,r  

publ , . rdo "Ctrúl , rs.  
¡ r  dcgi¡ ler  ¡€ Col .s i ( '  I \ lx . , r  ,1,  ( ¡ r ¡ , '  1\  r  ' r  

\ ! l )  ¡  f  \ r ' ¡ ;

1 l t . ,^ . t  \ ¡  l l t  no i  r lesr)  Jr0 ( i i  Lot  \ . . t r ( i l )gr t l l  (ocr. ix l ( \ ¡ lc l { , ,111 
'  1trr ,  , l ¡  s ' r  I '

,,1,',¡. ,o J"rzr,.J R1lrr tr"un!tl J, /r,a/¡" ¡(ir¡. I

'  ' . ' , ¡ ,  
r rsfr  t ) t ,  l . l i  ls :1 i , t ¡ r t  , / ,1|  l , t ! '  l , l  1r . ' t ' ) l  t  | "1t

t , , ,  , , '  ¡ t  , r r ' t  ,u1.¡  t . r t  t  L,¡
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, ¡ r ¡ , i , t ,  uí i ! f ls i ' r r i r  !  r l , lur(a (rut¡ i rnrc\  vxl¡A'{^ l r1" r l ( r  (  ¡ 'Rr ' ¡ ¡ ¡  r l (  
' i ) ( { l i ib

(( , rx i , r i ( )s pxrx pod(r  ( ¡ lprcrrd(r l ¡  ( r r r  {$ I ' r ' l ¡ r^  r ( (uf \ ' {^  ( rndD(s l i l  nú-

,u. ' , , .1"  ¡ . , , ' . . i " ¡1". ;a.  ho1," ." . .  no l i rc ¡bulrrr i "  ' - r  
quc 

' rs<ik;  
corre las 22

{l('l (i)lrgio dtl Arzobnpo y las lt del dc S¡n tsan('lonr¡: 20 v ¡8 r6Pe'ttY¡mente

prlr lx dc Cucnca I Oviedo, según reflejamos or (l siguic¡re d'¡sr¡ma:

l ( , \  (  ( ¡ l l ( , l r ) \  Ñl^\olr l  \  |  N I  |  \ l r ' l ¡ )  \v l

r ¡ , ¡h '  r ( l ( ' , t (A,  ,hx n,ódtr*  y,  h\  ¡ l ,x t  R.rr ' , ' ( \  r r t l rn¡rrrrrr ' r (1rr(  p i r i , r r r r r ' r \

Errr  phrrr trrrr icnr, ,  r tvcl¡  un r l ¡¡ ,  i ¡ r t ¡¡s ¡ l< krr  luruhdrrts por h l ' ¡ ¡r¡uirr¡
ar¿rdamir¡ cn lcol ,gi l  y Derecho Canónto, ¡<r,  rr l  nrand¿rnic¡to tot tstr tur¡rr¡r l
no pcrmanc.ió inalterablc durantc mucho ricrnpo, ya que krs colcgi¡l(s. (on!1(1r'

rcs de t¡s.**' neresidades sci¿les y los inccntivos económicos quc cllas olrc

iiao. lucharon por la nansforrnacióo de l¡s becar rcólogas eo iuristas, csgtint<rtl"
la posibilidad constitucional d€ {acrualiz{, las leyes primirivas mediantc la rccfu,

Puero que 12 misión más genuina de los colegios universrtarios er¡ la de ol¡c
crr:ryuda económica al esrudiante meoereroso, es comp¡ensibie qu€ se exigr(rxrr
úmbién unas erricta, iimn¡rciones del nivel de ¡e¡ra farniliar permÁible para po-

de¡ ser colegial. Esta rcnú ¡o podía superar los 1.100 maravedís según Presc¡iP
.ión de Anaya, allá po¡ el ,no 1414, aunque, co¡ el incremenro d€ cosre dt li vi'
da, esta cifra tue ¡atu¡alnente elevándose has¡a alcaozar los ó 000 mat¡vcdís c¡
cl C-olegio de Oviedo (ano 1524). los 7.480 en el de Cucnca (año l5lt) v l(x
11.220 el Cr)les;o del tuzobispo (ano ttl9).

Hemos elaborado unos gráficos que muestran la eoorme diferencia que existtr;
effre l¡ conceFrión de "pobreza, 

de los tundadores (que tucron los que gener.rl-

nrcntc arbiúaron estas cmtidades) y ia de los colegiales (quc las modilicliü cn

sucesivas rdorrnas atztutarias):

crlÉGlo Dt SAr{ 8AXf0L{llt ltlvEl Dt Rtl{ra

r r :4
¡ios

Scsún vemos, los colegiales del Colegio de San B2¡tol.¡mé in(reme¡¡.tron la ci-

fra orignt¡LJia nada me.los que un 700 o/ú €n 6t años (hasta los 12 000 ma.¡v.dís)

E¡ cl dl: Cuenca fue.on aú¡ más osados. pues l¿ aumen¡aro¡ en un 200 % c¡

r f t .e añ(b (de l t l t  2 1518):

( ) l ¡ { 'vc\(  ( tu.  m t l8¡xf i ! )  hcnM rnrcnrrdo tr l lcu er< rcPxÍr¡ '  r . lu r , '  !L '  l r r ' .  ¡ \  l r '  ú i^

l , ! r ' . ¡  r . r i t rnnr i , ld (  ! lcA' t '  ¡ t l  , \ rot ' r ¡ ,  Ínbu)¿¡¡ , ) lc  un vr l , r  r i . ¡ f  r  ! \  dunrt"  r \  ' l (  
{ \  ' r

r ¡ ! l ' r , ló l ,L l . ¡ t r . ¡ , ' , , ¡ , , ¡L¡"rNbrr l ' , r r r . - , ,ntr¡L,rr5¡, , r r l l l ¡ r?, l t ( l  \

I{9 OT 8[f,AS POR F ACTJT'I AD

E
I

I r¡rr¡t!
¡ Lr'/r:
E 'ILa{r'ú¡¡
A r{Lr fia

15 ,ll l¡ :i

SB¡RÍL¡I'C SECA {WÍDO &¡BCF0

Esras becai debían ser o.upadas por un tipo de estudia¡te dercrminado: selt-

,n,nd'  enuc ouicn. '  nunicnn un" 'c¡ ie 
de ¡equbi¡o" mu! 'on'rrrs 

EI p '¡mero

Jc clos ¡ ,¿ñia ¿ l ¡ ."ndi .rooe'  f r t icat de lo '  úp¡xi tore\:  habian dc 
' 'nc '  

de 20

¡ños lsan Baftolomé) a 24 (entre una v otra cifra ert 106 demás)' lo quc prcsupo¡e

,.".*" 
-"y "'-rá¿, 

para la edad medi¡ de matr;cul¿ción univcnit¡ri¡ del rno'

rn.n'o pr, '  cta r ,r ,u;nre que un ' lx(o 6tudic un¡lcrs¡r¡¡¡ú

i , . , t ; i .  i r ;  r r  años .  ed"i  quc debir ,on¡uganc ioo lorral( /a r$ir¡  t  elud

orobd¡ in,r tr .o duumcnralmenre de iorm' quc qucdabaÍ ext lurd(x aquerros

l"¡;¡,.¡es ou. ruvier.n o hubieran tenido alguna e¡fermedad 
'ootagiosa 

o detec

ro flsico aprccirble.
El segundo requisito gna e¡ to¡¡o a las condicioncs intelttuales del aspirantc'

"-*," 
á. *'"¡rL impoi¡¡".ia en el caso de ccnros especialjzados eo lx ¡nplia-

.ú. ¿. **¿¡. en áetemi.adar facultadcs En este senddo es comprens¡ble

qu€ s€ r€quiera la posesión del grado de bacbiller -o 2l mcn6 €rar €n condr-

.-;""* ,i.'"¿"r;,;,r.j inmediatami¡re v la superación de una prueba de oposi'

c;ín en el pÁpio colegio Esie exanen se relizaba sob¡e los rnismoe tex¡os que

" 
exigla¡ á lus pla¡ei de estud;os univenitariosr es de'n los libros de tur J¿z

¡rrr,rl ¿. p.¿.o i--¡u.do para los opositores r'í)tos6' el de l'5 Decftb/¿t P r^

los cano¡istas, el Cóligo pifi los leg¡tas v l¿r obra: de Avi'rna o Hrpócratts

t,,'- ],,' .¿4i."' Srg¡i se 
"precia 

en et grátco anterior' dc las quioce becs dc

i ,"  B¡" ' l "m"., in,o desian cr p:ra reulogo'  '  d iez para 
'anoni ' tu 

lz '  tctntc

, l ( l . l (  
'  

Lr . r¿.r  (prr | |añ earrF o,hu rcol"go'  oho 'anúnF'a 
d ' r6 lcgrsr¿\ I

rh* nradicos. Los dicciocho es¡udiantes de Oviedo partmaamc

v rci ur¡s; y las vcinridax becas dcl t]negio dtl Arzobispo tnab¡n rst^r'lis Px
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Már noderados se m¡rifestaron los colegiales de Ovicdo y el tuzobispo: tos de
Oviedo actualiza¡on l¿ cif¡a co¡ un aume¡to del tto % en cincuenra i se; años
(de lt21 a 1181), y los deJ Arzobispo lo hicieron en un 66 % e¡ úe.c años (de
1539 ¿ l t t2) l

r , r \ i r  t , t r , \  v \1¡  ¡  \  tN \ tL¡ t r , \ \ l

!

¡ , r i ¡ ,  l . ' \ , , r . - , ' r r . , r . , . , .  l "n,r . , t t . . , ¡ ,urrr , l , , .  r ¡ , , , . . i , . ¡ , , , . ¡ , { , , r , . , r r r , . , r . ,  , . ,1
. ' t  r , iJk.  t  r t  , , r . , t . ,  J,  ! ,Jr  ,1.  t , , .  , ,p, , . r r , ,k,  l [  " . . , .  . . . , , , , , , , ,  , ,. ¡ { , ' r1¡¡ j , r . r r ¡ .  

'  ' r ' ! , ,  ' rqui . i r , , .  
d(  ¡  r . . r r , t  , , {  , .  ( ,  , t ,  | .

' , l , ) .1: ," '  f ' , , r ' i . , . ,  rJ t ic \¿,  !  h¿bcr tJ(v¡ . t ,  ,n.  
" i . t ,  

h, , , , . . , . .  , , , , , . ,  , , ,_. , .1," .¡ , ,  
. r r r { , r ¡ r .  ¡ ¡ r  bt¡ tcmu _ 

'ur , , "  
, "n úrru.  rer i j i , ju,  "  _,  ,  , , , , , " , . , , " , , , .  1. , .

hr¡o l rgnrmn. no de\eñ,tc,  de iuue,d,^ cn rnbur¿l . . , r r j i r .  .( r(!:trr'r)s y ser ¿impio dr sangre,i es de(ir. dei ti;aj. dc l.s cri,riano. 
";c;,"

,  
l : . r¿:  u l ' ima prcrr i ¡ rone.:rdqurr ieror un" ¡mpon¡n, r¿ inurr¡ ,1¿ qu,. . r , .

, ¡)roo rn( ¡u\u cr m¡r o c.r¡¡ ,amenre rnsr i .u,  ronat.  prrs .  "n,cr in.  cn et ohrr i ¡ . ,1tuodamenlo dc ta meoraiidad colectiva en la Esprna .t. t", Ti._p", M:;;;;1,;D. hr(ho lo,  (olegro, m/)ore. iucrun ta: pr i rnc,a,omunidJdr.  c\Dúur¿\ au(troop,¿Jon e¡ r .raru,o dc rLmpiezr de,¡srr .  y ta.  prrmera t tuc ¿,e;. , f i , , ro.  , , .rnt ldo ha! rá v€nrrn¡es or iginanrnenl evrana dt ¡mbi,o ¡ct ieio.o Al a,oc.r .,arnct¿menre rt¡rs 'o$ de prohrbir  L enrrada dc t" .  dscendien,. ,  de iud.", , ; , , . ,, j . : '  
: . , . '9.p:(o¡ p¡r lo.  el  fñ| |dñ dr t¿ t jmprcza.o, jo.pruf. . ron"t  rrc.h-r2.,, r .  Ios hrro\ d€ ot¡ralc\  mc(anico\ i  !  ta . t impie?¿ p"t , , , . , ,  (* , ,o¡. .  , " ," iu. , , , --n,Á rr€nte ¡ l¿ Mondquía Caróti(á).

,  ,  
f l  ú l¡Úno de tos requjs,ro, inp,es, jndibte. p¡ j¿ ingr€.ar cn e.rJ.  ,en,,¡ .  a¿ Ll

;: l :,1il: j l*;:.."ndo pfiu,id¿d,ai ab.oru,¿ ¿ ru. c. udian e, on:nJu...

.. A. pesar de ia es.asa i¡fo¡rnació¡ conservada, sabemos que esta normariva tuelkra-dr a la prárr i  a de [o,  ma de.. igual.  \ ,  hemo, indj(¿d, ¿Jsuno.eienDt,^ rum'¡r¡  coer¡,enrc f fonómrro. que to ponen de manif io¡o. Ln,e,mjno. ;en.,r , . ,p 'urmos.dcc¡r que ro\ corrg¡o\ matu,es ,alm¿n,ino. podrn"n .u 
^^l- , i , . .vnuoo ar nrmo det prür¡o dr rchia(,on de t^ (ondnionc. Je ,ng,. .o , . r , , , , , .  . ,oumero, condlcrones cconómi.a5 y ci¡curxrancia¡ penonales de tos oposiro¡es: al

SeqD he 
rydldo wr.  et  númeru t  tar,ondi, ion^ e(on,;¡rx," .  de t" .  aDi,Jnk\J una D(a (orcs¡at mavu, .e modrf ica¡on en . i  lgtu Xvt h"¡"  et  p, .er i"  dc , . .¡rrmrnu(ron de ra (ap¿.rdad c,undnx{a en lo, ,a,o. de to, ,otegio, d.  I  J.ñ.J.(hird, , .  r  r l  Ar lobirpo que efc. , ivámenre e. , ,mprubrhtc t .J rno¡m( Dúk,,-,Enr¿d Ronóm(¿. en,¿mbi".  det .otegjo dc S.n B¿"útúmc. dc,erm,n¿ l ; , t , r ;rc,) 'B,n rr  prúrctruen,o dc Lnf,a. ion,u. . , , ,uronat.  quc e.re rcr , ¡u nun,¡  tu.rrxñ.  

^ 
pe\d. .dc ¡odo. et  e.raru,"  de pobreza ts:vo, ig( , r .  t " ! ,  f i , ¡ / te.  d;  J,

: ,11,. , , , , . . ' , Í "1 '1 'e ' rncn,c 
pob,(. .onr inuaron in¡re,ando nr j¿ en,,n,( , ,  J, ,

' r ¡ . ¡r  nñ rui  ob\r . i .uru patu qur t"  l r ,  iera , t  mi.mo r iempo op," i ror. ,  ar l rn.r

' 
,¡f,.l.ki 

d. Srn B¿(oloné, (jue..r,¡{]t]6an ti o(órú pn)cdür; rle l,x o]¡\nús n., j , -1.r . , , .x, ,  1, . .u/r  ( , . ¡ . ,  t ,  .o¡ . . .  o L o. . ,o, . ,  lJ . .  . r , , .  
- t  p. ,_, . . .

' l : i ' :  " , . ' . \ ' '  Prr '  c¡ ' - r  rp - '  J  
" .n ' .  

\ ' .
, , ,  , i , . , , , .  , , , " : "  . , . .  .k ¡ , , .d.¡ , -  t .  . , t r  , " . . . .  t , ,  ,  . . . t
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(  r lA.ndn(A qut.  c,r  .d iunro.  los estr turor rcdrcrrdos por los (olcts i r l$ ( l (  1. t r

'  L¡ . , , , , '  , ,s¡ i 'urrne\ deienlocaron el  espirnu tundacrrrat  phsmado cn hs t , r ,strLr:
,  , r ( '  t , r imir l ias.  !s probablc quc la rc l¿ción má¡ di l ¡ tad¿ v di¡ccr¡  dc los rcstr
rrurr.rn,^ ilr Fonscra ¡cdacto¡cs ilc las consrituciones del Colegio del Aruo
l''¡' ton la instrrución, hayx contribuido pÍccisamenre r que csre colcgro scr c
quc curlirariramente idringiera er me¡or proporciór el rsptrt¡u .o¡s¡truron¡l
durinrc csie prríodo.

Ln rodo caso. asisrimos al ¡nlsmo riempo ¡ u¡ rccrudc.imic¡ro dc las coi(lic!r
i(5 dc larácrc¡ académico v pcrsonal: cl índicc de opo5i(ores bachilleres k cedic¡do
rtrcno ante la presión de los opositores liccnciados. Quizá sca ésta una de las mzo
ncs que jusrúiquen los excclentes ¡csul¡ados cicntíficos medios consegLridos por bs
bi.¿rios. Pcro. sin lusar a dudas. una de la¡ modlficaciones estatura¡ias debidas ¿ los

¡rropios colegiales que más t¡¡¡cendencia ¡uvo, tue co'no hemos dicho el tr¡
blecimicnro dcl esraruro dc limpicza dc sangre, <1ue se m.ntuvo e¡ vigor hasta lx ex
rinción mrsma de los colegios, (lrando la €n España soplaban vicntos nuclos.

Estanos hablando de coleg;os r no es exrrano que el aspecto pedagírgi.o adqui
riera eo estos centros imponancia crpitd. Dc hecho su principrl otrjetivo fur el de
,,/z¿¡¡ v no es cxualid¡d que el priner rraramienro cxhausrivo quc sc publicó rlc
rLr historia vcnan precisamenre sobfc este aspec(o1.

El modelo pedagógico que impresna ¡od¿ no.m¿ cs dc raigambrc mcdicval y cs-
rá fundamentado cn uo cjcrcicio intclcctual ininterrumpido, alenudo por una eri
mulación consta¡r€ ha(i.r el trab,rjo, culo é¡no se iseguraba por medios coer(i¡iros.
!l rsrudio debía ser la a(¡ilidad ocupa(ional por excelencia dc los colcgialcs v a su
eumplimicnto rcspondían los dcnrás plaorcamicntos D;clñ méro.lo se o.icnrxbe
hacia cl desarollo de lal facukadcs inrelecruales v ac¡nudes mo¡ales de lix educrn
dos. ¡dccuá¡rdolas a las lccesidades dc ios oñcios de rcspousabilidad qur prcs,mi-
blemenre iban a desempeóar en el fu¡ur.,. De ahí quc cnconrrcmos cn la lcgislación
rolcgial mulritud de normas teodentes r imponet un durCino ritmo dc tmbajo que
se tundamen¡aba en ¿c¡ividades acrdémi.rs I exra¡ca.lémrcas.

Los colegios dislrutaban de algunos prnilegios que les faculnba , iftluso. pa

'r 
impa.rir cnscñaora v otorgar grados académicos cono si dc ot¡a U¡ivc¡sid¡,i

\c rrar2ra r quei por ello. incomodaban a la tjnivcrsidad. No podemos dcrcrrni
rur con exactitud en qué mcdida l du¡an¡c cuánrc úcnpo cjercicron c{cLtivrtttcl
r< h posibilidad quc lcs br;ndaban csros privilcgios. ¡unquc.onoccnns quc. rol
i,, menos en la primem mitrd del sislo XVI. esras instituciooes impenicron clascs
(r( ! rnan(nrc.  Da la imp.esión dc quc, a part i r  dc mediados dc s ig lo.  csra cos
rrn,b¡c sc r¡  dchi l i tando ha-sra su dcsapar ic ión.  pues se consena la prohibi . ión dc
|  , t  .  l l  ! , , .  , , r .1,d" l ¡ ,un'  nu,d. ,d o,  L,  rn.m'.
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, ,ucv.^ e1 l¿ urr |zr i "n de argumenr" '  lugr,o '  v dralecrro '  J-r 'n pomet"drarr" '

cn la sob¡emesa: después sen.nales, relajándose pauiatiomente su cumpl'mrcn-

to. Tcnían que realizatse en latín tengua oficial dc la e¡scñ¡o2a utuvers't2¡a

u ru'.on,"nia* didác¡icos versaban sobre rc¡¡as de los programas tradicionales'
' 

Entre los obietivos esDecíficos a alcanzar por estos colegiales, et más notablc era la

.btenc;ó" de giados y citedras por parte de los colegiales v precisamente su.puesu

en Dácticr r€;resent; una de las mavores tuencs de conflictividad de ctc ixrnu

cioies. Ya hemos i¡dicado qü€ los colegios te¡ían idéntica facultad de gr¡duación

que la '  unrvenidadc. aunqut n" renemo' nor i t i t  de quc l '  u 'arar arres dcl  u l t imo

, 'u¿,o dels glo X-vl  su lu,  ha .c dir ig ió n"rmalmrnrc a '  
onseguir  pnvi legiu dc em

mioición en"la propia U¡ivenidad. co¡sisrentes en hacer raler el derccho de que a kx

exámenes de s;du;ción de los colegiales sólo pud;e¡an ¿sisdr llrs c¿red-ráticos dc Pro-

oiedad. con lo cr¡al se ahonaban el agasaio del rcro dc los docrores -para lo que

io"tub*. u 
', 

u.r. .o" 
"na 

apda de costa ofrecida por el propio c€ntro

. r ,  ¡ , ¡ , ,1, ' . "  tJ 'N1rr^L i , , rc ( l  ( i rs( j , ' .  rcth¡,rnrto cl  dcrcclrr  crtr t r t rr i , ,  r ¡uc l t '
t ¡ ."ur¡ . '  t ) i rk¡p¡r (r  (st , t rx( lG. (o¡rn, dr(nrbna dc h U¡ivc¡sr<]¡r i  l 'crocl  vcrc
, l ¡r , ,  r(x l ¡ ! , rxbl(  r  lLx colcgi l lcsi

lq,, r<,¡¡ia dc san tsariolomé fue especialmeote prligrosa prra h Ácrdcnrrr.
¡úc.r,' r¡x abría cl Gmino a ia formuli.ión de o¡ras demandas simil
1., l,¡¡¡uhda rfcctiv¡menr por cl fundador dcl Colegio dc Cuenca, en agosto rlr
ltl; . y hacia pelig¡a¡ el ma¡tenimienro ecooómico de profesores v de h popir
trr¡,vrrsi<lad, cono consecuencia de 12 resrricción de las propiras cn concepto dc

hl ¿sonro se.omplicó rún más cuando los mismos colcgialcs prcrcndiron hacer
v¡lcr orro de sus derechos eo el ano 1t19. Ahora sc ¡¡a¡ab¿ de la qcnción dc pa
grr en los datoramienros más numera-rio del requerido en las li(enciatura¡. La
lrn¡versidad tue conscie¡te del peligro quc la nueva prerensión entrañabai a juz-

¡rr por la reacción inmedia¡a de enviar un representante del claustro a la Cone
t'¡r¡¡ su deferrz ante la nueva pretensión de los b¡rtolonicos. Pcro finalme¡te fue
rrn las páftes i¡s qu€ convinie¡on en el acuerdo d€ que los do.rores no catcdfár;
trr de propicdad no entra.a¡ eo los cxámcnes de lice¡ciatura de ninguna facul
,.rd, pero sí eo los de doctoramicntos y magisterios de todas las facul¡adcs. Conía
(¡ año 1t4o y el rérmino "acuerdo, con que se resolvía La qucrella disftazaba ot¡a
rrucva victoria del Colegio Vieio, aoimando a onas ins¡ituciones a ¡eclamar el r¡is

Ia primera .omunidad qu€ se lanzó ¡ la brechr fue el Colegio dc1 tuzobnpo.
¡l¡ lt49 comienza rímidamente sus ¡eivindicaciones ¡ecl¿ma¡do exclusivame¡te
l,* privilegios conespondien¡es ¡ los exámenes de licenciatura, lo cual dio origcn a
t¡n largutirno pleito que se solapó, pasado cl riempo. con los ioterpues¡.,s en el
nrisrno scntido por los colegiales de Oviedo y Cu€nca. Fueron mucha¡ las dificul-
rrdes y los problems que padecieron la Univcnidad y los mayotes pot rsra tazóo.
l1rsta el pufto de que el coste de los trámites judiciales pienso que tue u¡o de
[x morivos más norab]es del decaimienro económico de ambas instituciones. Fi-
nalmenÉ los tres colegirx conjuntamente elevaron una petición ¡l Consejo É¡
lt72 para que se equipatarao sus dcrechos con los de San Bartolomé. El ¿su¡ro
cra verdadcramentc grave para la Universidad, quie¡ decide comisionár a fray Luis
de León pa¡¡t seg¡rir el procso en M:¡d¡id. Mediante una cñúevista mantcnid¿ ron
rl Rcr', el fraile le hace comprender los perjuicios que se seguirían pata la Unirer-
sidad e¡ el caso de apoyo del Co¡sejo a la aus2.otegial, co¡¡iguie¡do que su
maiesrad enviara una cédula co¡üa los tres mayores salmantinos en la que ratifica-
br la decisió¡ de que ningun colegio pudicra goza! dc pfiviles;os de exenció¡ eo
h,r cxámencs de graduación.

Ala¡mado San Baftolomé por las posibles consecuencia¡ negarivas que podía

t)r,)¡l,rrion¿rl€ a su derecho adqunido, no pe¡dió ocasión de most¡ace i¡co¡dicio'
r¡rln,ro¡e del lado de la Academia, siendo ést¿ una de las manifis¡aciones más

' lA (¡n:\ ¡l..na.ió¡ qu. prohLbian i lo5 dNtor€\ no.rtcd¡ír.o\.on urtr r sus cx¡nkr.: ¡(
(,.¡1,' $ J{ ¡ ¡. iullo d. lt 11. h p.¡snári.a que .es!l2bl deÍl.niramcntc cl oúnci(, dr l,r p.ril 'Lc
.rrk! , ( \ , \  .1.  r r  ¡ .  iu l iL,  d.  r t ¡?

t,|/"tu,tun¿ eaksill cón fu b¿ü úrü?."dt.n
,, Fl ú/.n¿o d¿ {rar b.t .."ntt¿baco"ttc.tal
rtrtú ¿ank¿"te ¿n ú¿t r¿'rrltr6 atu% ¿ la

Esra prercnsión del Colegio de Sa¡ Bartolomé resultabá denasiado Peligrosa para

h c¡nomia r el oreullo dc los doctorcs oo c¡redráticos La prores¡a fo¡r¡'á|



parcnrcs dc la r;val'¿ad inrcr(onru'rirari¡ quc sc viv;., (lurdt,.
l , rs cuarru mayores sr lmantinos, y qut st  di l ¡ ró ha¡t¡  la t¡ t r t r¡¡  , lc h RolJuntr
dc Colcgios e¡ el siglo XVII.

La situacióo llegó a talcs exúemos que el Colegio de Cuenca, por cjtmplo, sc
ncgó incluso a acaúr ta prov¡ión real que lc ordenaba reounciar a su de¡echo
(agoro de 1189) y comenzó a otorg:r grados académi.os en su propia ca^v, inclu
so dc fzcultades como la de Medicina. en la que nunca se makiculó ni¡guno de

En conjunto vernos que el problema de los grados ruvo un c¡rácte¡ duel a Io
largo de este período. Por una pa"fte €montramos el for.eieo €núe la Universidad
y los colegios por conseguit privilegios acerca de! núm€ro ¿e profesores que Po-
dían asistir a los exámcnes de gradua.ión de los colegirres. Por l¿ ot¡a, está la
cu€sdón de la propja usurpacién del derccho de graduar que teó¡icarnente affan-
cab,n los colegios a la Untuenidad. Los problemas sobrepasaron ,mpliameo¡e la
centuria. ya que en 1628 s€ ¡€avivó de nij€'¿o la porfr¡ conú¡ los colegios de Sen
Baltolomé y San Est€ban que hicieron frenre común, concl-ryendo,

El segundo gran problem¿ de la proyeccién docente de cstos colegids s€ refie-
re, como hemos dicho, a la obtención de cáted¡as unive¡sitarias- A este respecto
hemos encontrado, ya en el siglo XVI, signos del protectorado de los colegiales
sobre alguna de ella:. mucho antes de que se .in5tirucion¡li:ara, la alrcrnaúYa de
cátedras típica del siglo X\4I r. Este ma¡ifiesro interés por las cátedras deviene de
la circurxtancia de que en el siglo XVI su dilrute deia ya de ser una cuestión es'
iric¡amenre a.adémica, para conveftirs€ en el medio más seguro de prornoción la
boral.

Par¿ esro se ingeeba en un,olcgio ma¡or.  para rener acceso a nra promo. ión
madémica y laborzl. Pero hasta ilegar a ella era obligatorio el sometimiento a una
esÍicta disciplina, de fo¡ma quc éste es otro de 106 Prircipiod norm¡t¡voc que im
pregnan todas las leyes, ha.sta et punto de que el coniuoto del modelo cducat¡vo

. Er2 d.sóbedie¡üe der¡cadenó li v¡i¡ d. doo Luis I€n¡ndcz de Córdob¡ qüe ll€só ¡l C,lc

Eio de Cuenca e. lttt .onfioodo por el R.y 16 tolcg¡ts to úvi.bn ñár r.dedio qu. $m.tce

r h nspcc.ió¡, pero se ¡cgron a ¡mrr d capítulo dhvo dc 16 6.¡otd .cdradd por cl v¡n¡dor.

que lcs próhibla co¡rinur.j€rci.ndo aqúeU¡ pot6tad. 
^poyá¡de 

cn e d€rerninrión, cl ú¡tfr*

.uel2. don ¡n¡c¡.o Gdc¡ S:ldd. obiig?br el .un¡limi€¡to ¿. 6e oPi¡ulo, p.ro la artutir dc los

coleri¡les €n.o¡ró u¡a salid¿ e¡ el hecho d. qu¿ la P¡ov¡¡ón r€21 (24 Vrr ltrt) que 16 .o'min¡ba a

h¡.€do no prohibla tdútenenre dar sodos. si¡ó sólo a aquc¡16 6tu¿iT6 quc ¡o hubi€rm habnl

do er la i¡riú.ión duhric ld tu¡o ncses previos El d¿nod¡do €s-fr¡€.rc d.l Chu

Frov¡ió¡ ro pudie.on evih¡ .l pkno qu. $ ddarolló crr€ 16¿2 r- 16lr' T€¡mi'ó, naruftlmdte 2

fevor de la A.adcni¡, pero te¡enos .cftidunbG ¿e qu€ €l C,l€sio d. Cútm sigüió orois2ndo ¡lgú¡

i Se ha .o.scn¡do u¡a d€¡un.ia nul i¡tc¡Mt. dcl Dr. vee, detuad2 2l Cl2lsro dcl dí¡ 27

d. e.ero de tt9l. cn la qur se queja de que la .át¿diÁ F ¡o es¡ u¡ r€únúimic¡ro ¡l estucro i'

rrlc(u¡l, sj¡o .efedo dc n.go.ló$ la .Dlpa, en 5u opi.ión. h €oí- 16 colcsial6 dt Sú S[o¡oné

qu. ¡o pdnña¡ la enú2da a 16 dátund sioo de los p¡ofsrd qu. ú2¡ b(aris de su .o¡.!io. ¿e

lirfl¡ quc .o¡úolabi¡ l¡s dotrione¡ h6n.1 P!úto dc s¡ Piácrid.¡rc iop6ible €l i '3c5o cn 2l
gln¡ de €lla¡ dc.ualauie¡ erudLa¡¡e nanteist2

',fr¡'¡l 
s( sur(n'aba cn un f¡rrco $mc(;m;cnru a t¿ no¡¡ra l.a norna prcvé cl

,i'r"tx,r'¡,D,cn'o cn 
'odas 

la, fareras dc la vida humana, desdc una oc¡sncrrvr
¡r¡ ' ¡ ¡ l  r r ' r ¡¡n¡.  quc ren,/  qu€ pla\mr,€ (n pr inrrpio, de ubrdien,ra, rc.pe.. , ,  t . r
[ {r t rr lJ¡ | .  humildrd. amur y carrdrd hacj¿ u. rompane,o..  I , ,a bu,q;.d¿ dcl
¡kal  , l , lhucn (r¡ .rdn ¿.o¡de <on ta ,n ' .n,  ion dc torma, buen", o,etaáus r nr"
xrrrr l r .  ¡u.r i f i ta r  expl i r  c ' .c +nrido de la iurr ia ¡  t r  prudenrr i  quc hahra dr
or,,ntrarse en los colegiales. Por eso se daba ranta importancia a to preceptivo co-
ru, r b coercitivo.

2. Ir vida en el co/egio

El dilrute de una bcca colcgial nlayor co¡dicionaba la vida de los estudiantes
cn rodos aquellos ámbi¡o, y circunstancias en los que se desenvolviera v. con ba¡
tante probabüdad. h¡sra el final de su' d¡as.

t¡ vida en el colegio giraba e¡ rorno a l¡ co¡secución de esros obietivos oo¡
pane de los colegiales; pcro no sólo había colegiales en el colegio. Altí cohabira-
ban orms grupo5 hume¡os diferentes. enÍe Ios que encontramos capellanes, fami
I¡ares, porcioñisras, huéspedes, vniradores. admi¡istr¿dores, prorecro¡es, pa¡ronos
y frecuentemenrc otrc pe onal de servicio, cuya misió. em. desd€ lueqo, facilirar
cl airo dc aquéllor.

Todos los colegios contaba¡ con ¿os o mí,: cdb¿l¿n¿t que cuñDllan con tas
obl isa( iones de dar la misa di¡r ia.  arender t""  of i . io.  dni ;o. .  . l  ,u i¿u¿o ¿" t .
bibüotee, la rcntab;lización de los voros cn las deliberaciones coleeiales. erc.. a
,,nbjo de Ia manurencón y a veLes. de un pequrño e¡'ipend;o. i*a,"a. 

--meridos a las mimas obligariooes consritucionalcs que los cotegiájd, incluida la
promoció¡ académica. Era. figufas importan¡es cn cuanro que eocarnaba¡ la fi-
gura de la ¡uto¡idad eclesiásrica, pero vivlan seoeralme¡re ¡panados det coniunro
en rodo Io que no esruviem relaion¡do ron ru come¡ido. F.¡o erpti,a que. e,pt
cialmenÉ eñ cl siglo XVII, la beca de c¿petlá¡ tuera utilizada por mucbos esiu-
dra¡tes como rn compá5 de espna hacia la colegiatura vacante.

Oüo grupo imponante lo compo¡ía¡ los faniliare: o criados del coteqio. En
número l¿mbién var iable que dependÍa d€ ja do,a,;Án de.otegiates con t ,  que
contá¡rn ]as casas en los difercnres cursos , solían permanecer en e as oor un
riempo que o*ilaba cnue los do5 ¿nos ¡ la posibitidad d eñovaión ind;fin:dá.
Se accedía al oficio contando veinre aros cumplidos. tres cu¡sos eo cualaüier f¡-
iü l 'ad. má6 la ,ondi. idn de rol 'ero. pobrc. .o;mp"r.ngdo .on n,ngrin miembru
de la .asa ni oriundo del mismo lugar¡
p.uft ida a lar dc lo^,olegialc". .  A tos,etert ionrdu. c"mcr,"n un¿ .e, ic de obt isa.
, i , r rcs que iban de<de la propia obtdien,ra a tar te1es. hrra el  desempe¡o d. una

'n,. ión 
de' f lminrda: .rwi io de comedor. po' ,c, i¿. enfermnia .  o ," , ; ,  ,  1"

v(z En con!.apanid2 rambién recibían habiraci6n v comida _en menor cantidad
¡¡',( lo1(o¡esiales-, junro con la consabida obligación de ta p.omoción académi

^ 
nr(.didd quc ava¡zaba ta.enruria se fuero¡ endurecie¡do tar condnioncs de

¡i,ll.st, d( lamiliaJes l capellares. al misño.itmo que lo hacía¡ las dc los cotc,
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! r , rk-  I l ,  ( ! r  l . rnrr .  a urr  ¡ tcrJunrrr t ' . ¡ r  J lN" lur"  ' l '  ^rrr l r ' r r r r t '  
r r r  I f ¡ lur '

ii,l" , t;.ip¡' ¿" s;glo, se sucde la pred'lcc(;í'r Por lo hcoritlos co l¡r últi'

mas década¡. Pero el rúmero de co)egiales. familiáres )- (¡lxlh'r(j IAr¡ vcr.5e

aiuró a la normariva. como consecueniá de la desfavo¡able sfiua'ión etonÓm'(a

"". 
no o.rrlrit;" dotat ta.ntas plazas como 1¿l esnblecidas Por los tundadores en

En ios colegios también debía hzber forcioni!'4r: se¡er¿lmenrc esrud'ant6

"r .  
o,nr¡ ,"  t r ' ,1,rn." ' *  v onrent i r  I  que e'ubzn vincuLador z los to legic en

iJ"i. i  á;.-i**¿.'. su'f igur, ,pare.e rcsurada en arsunos '|u€rpu 
hgi'r*i-

uui. qu. habi,n de ellos incluso como vcrd¿derame¡te ex¡stcntes en la comunt'

;; ;.;.;" he e¡connado noticias conc¡etas sobre la práctica cotidim de cta

¡ealidad.
Lo que dc ninsuna manera pa'ó por la menre de lo¡ fr¡ndadores tur l¡ ¡ns'¡ru-

,ionJi¡a,ron de li figura de lo' /)ai!?¿a runque desde lt48 (po' lo mrno\ en

tl Lolepio dc Luen¡) en,onramo' esrablecid¡ ia (osrumbre de qu' los corcg|arc(

. lo' qJe 
'. 

le. hubicra ¿,abado el üempo dt ra bra (dc (iete a lrho añod) per-

;";J'; ; la ,42 har¡ que rueran ¡equerido' pra un ofi' ro de tu agrado

Efl todo caso, la pé¡dida de la documentacióo hace muv difícil €sBblecc¡ la cro'

nologla exacta dei aftanzamieno de csta inf¡¿cció¡ colx¡itucional Parete que en

Sa. -Ba¡tolomé aún no existían en ltt7, pero hemo6 comprobado que las h'rspe-

derías tuflcio¡aron en los cuatro colcgio: antes de firules dc esta cenr'¡n¡

I  n¿ f ,qum de rerdrdera rclev¿n,r¡  e¡¿ la del nt¿d"¡ el  juez ruprcmo de la

ai*Lii., i"y". ¿-¡¿".s adquirlan el uráctcr de lev. Hubo das tipioc de vtstta

;;,;:, 
"*';- 

anuale' 1 nombrado' por.ada 
'cnuo 

para Inrp€((.ión oblisatorra

de lo\ mtmo'i ! otro\ eran srr¡o'dirl¡rio'. enviados rx(ep'ron¿rmrnre por riÉ

-.*"* - -Á*-' 
¿e notoria conflictiridad L¡x úitador€s o¡dina'¡os Éo-ran

"r. '.' .""'¡.' del Cabijdo de ta C¿redml de Salam¡¡r a o dc La propir Uor-

J." á"¿ ;" ,ig¡" cr'o y su rnbaio dcbizr rcalizarlo de noricmbre a diLiembte

r.irr,;i"¿ ¿. o.".obl.-"" 
'. 

deriva¡on de l¡ arbnraria deóión de 106 colegi¡les de

r'*.'* 
';'i'rr 

p-,""¿.'got.limp¡o' de ',ngre'. negándoe cl C¡bildo a pruc'nar

la rnr¡ r"n L¡ le< pre"r ip, ione' .  lo que detnó en un 3ba¡dono paular ino de esra

..'."Á*. i," 
"¡i " 

*iraordinuias se inauguraron con la ordcoada po¡ Felipe ll

Salvo en el caso de San Banolomé, rodos los colegios contab/¡n ademá con al-

eun, ,,'otid"d que vigilab.. de¡de tuera. 'u drv-unir (o'idi¡no Lia figur¿ rs

i""ár,ll, i.""i*"*l',,,n de parrcto enet de cuenca /'ol¿'lo' en el de olredo

í-i¿)¡"¡'r"¿', ," ¿ ¿,1 Arz;bispo. su diferencia más trotoria respecto de 1.16 vi

!i."¿-.. * q* estos adminisradores' p¡tfonos o protectores desempñ¿t¡n su

"i"i. 
á. p-'";4", quedando de la m;ma forma su comerido de¡tro del ánbito

L i ¡.;i¿i..¿"¡ v lo eje.,¡tivo. Isus auto¡id¿des no tueron bien acogidas por

los coÉgiales. especizlmenre en el Colegio de Cuenca. )"¡ que suponia' Jn ¡¡enra-

¡ Se denóninab2 2 
'eces 

únbién ton er' cPícto ¡ 16 csod¡nré ¡obr6 qüt 2'u¿í2' ¡ lo5 
'o

lrsnú ¡ obr.ne¡ hs sobi2i dc l¡ .omda

rosr r¡¡r ( ¡ r1)\  
^ \o l l l \  

¡N Ir  \ t ( ¡ r )  \ ! l

r l ¡ r  rr¡¡r t t r  rr¡  s i¡ t , ' r rrr i i ¡  Y r lc ahí dcr ivr c l  hr¡uísinr,  ¡ lc i ro r¡uc csrc,olc¡ io nr r
f t í '  úrr  l t r  p. t tnir ,  r  ronsccucori¡  dr la rrcguriva I  a(. t , r i l r  ( l  r l ( rc( l ! ,  (k . \ r .  ( l f

l , r . ¡ f l r ¡¡ l  ¡ ¡ l*r¡ f l ¡ 's ¡ 'u,sr( ,rcs r  l*  bccas; c l  pl t i ro crrn;(  
' r , ¡  

cn cl  s iglo XVI y (( !r  h¡.
y¡ r  rr  t l  XVl l l .  r ¡as l ¡  c l i ra,  inrcrvcnción dc Campomancs v cl  t lcsLubrimiorro r l r  l r
l¡h¡l¡¡'¡|ir' (h l(6 d(f,umcotos prcscntados por cl colcgio para su dclcnsr.

l,r,lcpc,rlirnttmcnte de la existcncia dc esms autoridades, los coksi¡)s mryircs
rqrÍrrj'uorr rlcdc cl principio al modelo tipico de comunidades con juriün(i,tl
rrrrlt¡rrrlicntc rcsptcto de las au¡oridades.ivil, eclesiá-srica y ff¿démi(¿. Lr kv
rlc¡xrsuaba trüa la responsabilidad del futuionamenro inreroo de l¿ casa cn la fl-
$n ¿. ün .¿cto¡ y !^rios ca"!¡/t¡trios '-{olegi¡les todos . cargos temporalcs y
.l..rv{$ quc dlrigían, como cabezas. a un organismo más amplio basado en el ,r-
rlcn jcrárquico y rotatorio de las fl¡ncio¡es.

fir comprensible que esra forma autónoma de organizaciío cre¡¡a friccio¡cs
rnttc los colegios y aquellar instituciones o personas con ias que sc relacionab.rn.
Y¡ h.mos aludido a los .onflictos que los enfrentaron a la U¡iversidad por cues
rúo dc grados y cáredrar, mL¡y graves pero inapreciables si los compa¡arnos con la
¡mn rantidad de frentes e¡ los que se vieron obtigados a emprender batalla para
$lvrguard¡r sus derechos. Ca¡os hubo en los que tuvo q.re inrervenir persoral-
rtl.ntc la Monarquí¡, como única forma de e¡cauza¡ el uso que los colegial€s ha-
rl:rn dc sus ptivilcgios; intervención qúe aca¡reó la pérdida de parte de ese uadi
ri¡)n¡l r¿gimen de euto¡omla.

tn lo único que parete siguieron los colegios siendo autónomos fue en el a¡-
tr(ro ctonómico, pues se marruvieron siempre de las rentas que les dejaron sus
li¡ndadores. Este ¡spec¡o de la economla colegial es uno de los más desconoidos
<o¡no consen¡encia de l¿ Érdid¿ de la mayor paft€ de l¡ documentación cor¡es
pondirnte. Sabemoc que cl Colegio de San Barrolomé .onró con suficientes re.ur
vx'J provedmrcs de las propiedades que Énía en las diócesis de Cuenca, Sala-
¡nrnG y Cá(e¡es. El ú¡ico conrati€mpo económico se lo ¡c,rreó la pérdida de un
plcito mant€nido con el co¡veruo de las ú¡sulx de Salamanca sobre l¿ ven¡a del
¡¡,n¡c de Aliza¡es lDiócesk de Salam¡nca).

Los ouos ues colegios, en ca¡¡bio, se vieron someddos a un proceso de reduc
ti(in p¡ulati¡a de ingresos por distint¡s c¡usas. El de Cuenca sufrió un importante
rcv¿s al pefder el pleito sobre el disf¡ute del beneficio d€ Villanueva de lajan, el
má cua¡t¡oso; s€ mantuvo ¡ duras p€nas de las re¡ras de los obispados de Cuen
(A y Sal¡Íra¡.a. Los conüariempos también afectaron at Coieg;o de Oviedo. si da-
ms crédito a u¡¿ declaración del visitado¡.Benavides (en 16lt), hasta el ext¡emo
dc a(o.dar los colegiales Ia don¡ción de numerario, en concepto de propina. quc
h¡bri¡n de ha.er efectiva los bccxios en et momenro de su ingreso, pues no bas
teban las rentas que proporcionaba¡ los be¡eficios de Avilés y Castellanos clc Mo
frJ¡os para sü manrefllmlcnro.

' r)rlr,^rx), 8 . FJ Co/¿sb d¿ S¿r Batalaaé ¿e to/tñ.,.¿ Pnu/¿gtóJ, b¿i^, l,kr^, ú1¿^
| ,.ti/'\o I'b(r¿/,o ¿¿ rcl¿rz/¿r. ast' 

'a '¿,!cnta 
¿¿ ln".ipiót ¿¿/ 

'iE/. 
Xt/11, Salaña a. t¡i



l l l  ( i , lcgio dcl  Arzobist l  ol , rcní¡  su st¡scnt<'  dc lxnr l i<i , ¡  r¡¡  lxr , ' t lcr i¿\ dr
'li¡lcdo, Ssilla, San¡jago, Salamao(a y Ár'ila, apare alguoos juk,i !.rnfus, qu.
rampoco ba:taban para sus necesidades, de fo¡ma qur sr vio obligado a adoptaf
las misoas medida¡ arbirradas por el de Oviedo: l*s propinas obligaroria y la dis'
ñinución del número de becrios ent¡e t¿¡to se aliviaba la pe¡u¡ia económice.

Pre(isamente estx cúc¡nst¡ncix tueron las que determinaron el prúedimien-
ro que cada comunidad utitizó para autoriz.r la iofraaión consrituciona.l de la
condición d€ pobreza. Mientra <iue los de Oviedo, Cuenca y el A¡zob;po la lb-
vrron a efe.to como corxecuencia de necesidada e.o¡ómica5 rerles. el dc San
Banolomé te¡dió a acudir al fraude. Por e¡o hubo un momento en que en los
ries pfime¡os sólo pudieron ingresrr estudiantes que tuvieran l¡ ¡e¡ta suficie¡te
como para enfrenane al pago de una parte de su ma¡utención. En San Banolo
mé, en cambio, continuó vigente el estatuto de pobreza. aunquc c¡da vez con
más frecuencia t¡ataro¡ dc justificar infracciones de dicha pr€Íripción. Erudian-
res verdaderame¡re pobres ingresaron en el primer tuafto del siglo, v continúan
enrando hasra fináles de la centr¡ria, pero con un cambio suranci¿l a peltn de
los años sesenta, momento en que el esratuto de pobrcza se rclaia a menudo, iüs-
tificada o iojustificadame¡te.

Por lo que se refiete ¡ la forma de vida cotidiana de lm colegiales, rtordar,
por úldmo, zu rigutosidad. Su jomada conenzaba a la cinco en verano y ¡ hs seis
eo invierno, con una misa y la xistencia a clase eo la Unive¡:id¡d. Comí¡n sobre
la5 diez (once en verano) a bare de verdur¡s, ca¡ne, queso, perado. y hucvos en
&as de abstinencia, con el acompañamieoto de la lectura de la Biblia que hacía
un familia¡. T¡u la conida, debía venir el <acto de conclusión", ¡rn rato de des-
ca¡so y las cl$es vespenifl,!, regres.ndo para l¡r cen¿ ¿ lar cinco (sc¡s en venno),
que se componía del mnmo tipo d€ alim€ntos o de cocido. Más mrde, ttx colegia-
les podlan elegir enúe reriraJse a sus .árnaras pan arudiar o saft a cualquier
asunro. siempre eompanados de otro miembro de la comunid¿d.

Esr€ horario se akeraba sustanciálmente en los días fcstivos, aunque cn rodo
caso conscrvaba el espíriru monástico que imFegr¿ba l¿ vida de esns conunida'
des; estas jo¡nadas comenzaban más tarde, con u¡a rni-v más solemne y comida
más abund¿nte, ¿bon¿do todo ello con pa:ms, rearo y oras diveniones vedadas
duranre los dí¿s iectivos. Pero cumplie¡do en todo momento y lügar con intrni-
dad de prohibiciona, como el trato con mujeres. la desobediencia, cl b¿ile, llern¡
4rm¡\.  ruga¡ o bl¡ fema¡. r  uñ l¿rgo €' , i re,a.

II. CoTEGL{IES Y txcoltcurEs

Mc parece que ha quedado sufrcientemente dcmosrado en las úhima¡ investi'
gaciones el hecho de que, ya en el siglo {VI. se supravaloreba¡ l¿s calid¿des de
los colegiales mayores como si el p€fte¡eter a esm! imrnuciones ¡rarara a un indi-
viduo para el desempeño de los oficios de responsabilidad. El cerco de la gxibil;-
d¿d de disf¡ut¿r un oficio público se ¡educe asimismo con ler d¡posiciones ten

t(  ) \  (  (  )  ( ¡ l r  )s ñt  \ \ , (  ) t1t1\  I  N t , t  5I¡ l r ) \ !  155

' | f l ' r ( \  I  
( r( lL!r  ¡  ¡¡ 's.n, ,  na(ural$, r lc csr i ,s rr i ¡ . \  v c lrr  ct  p¡o.(r ,  t )r fut( . t ( ,  ( l (

t , r" l .n ' rrr l ¡ , i ( ¡óo ( ic l t )s funci¡ ,nrrros. Creo habcr puesto dr nu¡ i t i rsr( , .  rx¡rbj¿n
¡t ,¡r  

' r i  
t , Í iun\r¿rrr¡  t ¡ \or(e el  af i¿nzamicn'o dct ¿m¿d".e.pin u ¡ j ,  , r .  ¡ ,  . .

l, x,rl. .tr'(l¡rlmcnlc drsdc que los Reves Ca¡ólicos inauguranrn la costumbre dr
v¡l(' ¡ li Ltrmación académic¡r de los individuos por encirna del tinaie nobiliario,
J l.¡ h,r¡ dc seleccionar a sus colaboradores.

lrr(' cxisren g¡aves dificultades prra demostrar a ci€nc;a cierta la importancia
(1. l¡ pÍ(-s€n(ia de eros perso.ajes en los oficios de más atra respo¡sabitidad,
rr¡¡ndo menm desde el punto de vista de las fueo¡es de ca¡ácrer coteeial. La ma-
v,ú,,¡ ,1,  lo,  do(umcn,o, (otegrrtc.  que .e h,n,"n,eru¿do.úo,e et , , ;3, , , ," . id."
.n h (a¡acrerGrica de ser incompletos, dispenos y, a veccs. con¡radictorios, con
r¡ol infoma.ión peligrosamenrc media¡izada por €l inrerés de sus auto¡es de ha
r(r darde d€ los muchos oficirx regentados por los cotegiaies. y aunque aún no
rrr  cn,ucn,¡o cn,on&rron(,  de dr i '  la úlrLma prtrbra en e.r . ,err .  alquna. rr-
v. \ , ,pa' ,ones ya ronrlurda, rar i f i ,an la '  hrpore,s i r i , i r le. .r  et  ,cn,,d" ¿, un.
gmnde y creciente imponancia de los colegizJes mayores salmantinos en los oficios
rlc mayor responsabilidad, cua¡do menos durante et siglo XVL u¡a buena parre
,l(l X\41. La\ crpetrarir*: de oficios ! lD. ñcmon3tc. de ¡c, omo,d¡. ion cn t",
que se avalaba a esros personajes no sólo furon habituates, si¡o incluso conside¡a-
(i<x (omo ;rnpres.indibles para la selección de los ofici¡les administrarivosi y una
.arac¡erís¡ica conún ¡ todos ellos fue quc se hi(ieran cas; siempre sobre ta base
del personal eadémico. A úarés de ellosj. Faya.rd pudo demosrrar que los cole-
grales m¡yor€s szlmanrinos tucron los primeros cn se¡ ¡enidos €n cuen¡a para su
promocióo laboral en el período que va ¿e 1621 

^ 
r1161t.

El rcma continúa ¿bieno, pero srbemos v¡ qu€ e¡ la época de Renac;mic¡ro
fire¡on los oficios dc carácre¡ eclesiástico los que mayodraJiamcnre de¡enra¡on es-
ros excolegiales (el tl % d€ los mismos sirvie¡o¡ corno oficiales en ere secror de
la administ¡ación española)i mucha menor proponión (ct 2l %) satió d€l colesio
r una phza del tun{ ionariado civi t .  permme, ieoJo en c.re *,r"r  t¿bor¿t t , ¡r ,  c l
f 'n¡ i  de 

'u¡ 
dia:  y en orra proporcion rm;ld (el  2 r  o! ,  r . rr .  indivrduo. ."mp3q -

¡¡aron aaividade¡ de (ar¡re, , iv i l  y eclesiá:rru a 'ú t¿reo de ,u \ :d¡ |
Uoa .áracÉrítrica comú¡ a todos cllos la¡to como al res¡o del funcionariado

cspañol de ese dempo- tue el nomadismo l¿boral. Su rcursus honorum> sotía co-

'ncnzar 
por una fis.alí¿ en (u,lquic¡ audi€n.;a o cbancilleta <aso de los funcio-

oarioa civiles o por ur canonicato +aso de tos eciesiásticos . de manera que
ct¡ nc.ueo,c ¡ l  haber pasado por of i . io j  di f reñ'er,  á \c,e. in.r ; .o

L' Por cjrúp¡o 16 .esulhd6 del &b2jo sobre h in id.ncn de los .oLgiites s¡lmanúx¡ cn h
¡¡n!¡trrr2dóf, anc¡ic¡m. esodio .nado en t¡ princá oorr

L .Pxn 16.¡ndl¿ad6 a pu6ros ofici¡tes ¿.i en más inpoft?nre habe¡ suji¡uido dur¡nre
unttr n'.6 n¡& ñÁ a un profer d€ Sehnrcz qu€ hab€r obte¡ido u. rnul. dc li.cn.i¿do ¡ $clu
!' ¡( ¡,rrr .r la Unive6'dad dc IRhe o c¡ la de Oñat.. pú eienplo, (l\r \ú.I , Loj nittntnr
,trl t 

-),r, 
¿. c¿i'//¿ ttó2t 1r¡6./. M2d¡id, si8lo xxt. 19s2, p. ls)

Lr I'r.r úldm2.ión nár puflurl sób¡c la p¡opo¡.ió¡ de lis dif€¡enres c¡¡csot¡s p.oti,o¡al( d.
1, , . , . , . .1t ' , , t , . ,nJ, . ,c, \ " tm¿f, ,no.J. t \ .¿-, . ieq,G., ,  

" . " , , r , .u,  
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3,6 BSTADo DE LA CUE5TIÓN. TR^YECTO¡TA Hl TÓruCA Y PROY!(TIONES

rná.s, a lo largo dc su catt€ra. Con un poco de su€Fc y ¿Poyos exteriores, .ons.-

$len e$o6 cstu¿haot€s llca¡üá¡ fioalnente un pucslo c¡ l¡ Cár¡a¡a de C-a¡tilla o
cn algún Arzob¡pado: parecc que hzcia la tcgencia dc estc c2rgos tcoden las €s-
pcranze.r de la m:yoda.

En conjunto, pucs, helagiicfo potvedr ¡gu¡rdaba ¿ 106 csÍ¡dr¿ntes que tuvrc-
ron la fom.rrn de conscgui¡ uoa beca dc colcgial ¡¡¿yor en S¿lamanca m €sta cen-
turia. Pc¡o, a pcsar de lo ye zvcriguado y del coosidenble csfucrzo empleado ea
ello, muchos a$ecto6 de €sta tcdátic¿ no6 qucd¡¡ aún cn l¿ penumbra. Cooñc-
mos en que un funrro no lciarc y nueva suvá invc*igdora noc ¡rrmiun concer
aquellc otros asptctoc que tod¡vá sc nc esc¿pe¡.
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